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La exhibición por sí misma es intrascendente si se queda sólo en eso. Pero es saludable cuando constituye una expresión cultural espontánea como pasa en Brasil.

Estaba en un congreso en Copacabana almorzando con una psicóloga de allá. Después de comer sugirió que nos diéramos un baño en el mar, le expliqué que no podía porque no tenía la malla. Ella se rió diciendo “yo tampoco”. Lo que se hace en esos casos allá es sacarse la ropa y meterse en el agua. Ella lo hizo, yo no me animé. Ellos lo hacen con toda naturalidad, pasaba gente y nadie se escandalizó. Para ellos estar desnudo es como aquí estar en malla. 

Algunos individuos han depositado en las zonas íntimas los sentimientos más regresivos primarios y nocturnos. La exhibición pública de esas zonas les produce una descompensación psicológica. Muchos de estos señores que se sienten amenazados, en su nocturnidad privada tienen perversiones graves pero siempre bien ocultas.

La cultura marca un compás más bien armónico en la evolución del pudor de la gente. Es peligroso cuando los medios masivos, para lograr mayores éxitos económicos, aceleran las etapas, faltan el respeto, cosifican.

Viví las últimas etapas del destape en EE. UU. y seguí de cerca el proceso en Brasil. En ambos casos observé que el destape comercial tiene una secuencia inevitable al ingresar en la competencia por las ventas. En el caso de las revistas dedicadas al tema, la avidez del negocio obliga a mostrar cada vez más. Empiezan con escotes audaces, después muestran los pechos, excepto esos tres centímetros cuadrados donde se concentra todo el pudor, el pezón. Eso dura un tiempo y cuando ya no vende se exhiben  también los pezones. Después van más abajo del ombligo, el vientre, el pubis con su vellosidad hasta la vagina, que se muestra anatómicamente a fondo. Es el extremo de la exhibición del cuerpo femenino, una visión ginecológica, en ese punto empieza a aparecer tímidamente el hombre y se va avanzando hasta el extremo de mostrar sólo penetraciones en primerísimo plano. Con las películas pornográficas ocurre otro tanto: en su etapa final son ginecológicas con los mismos primeros planos de la vagina. El extremo absurdo sería en esto buscar la máxima erotización, filmando el interior de ella, terminaríamos en la completa oscuridad. De ese modo se desdibuja el encuentro, se pierde el erotismo, no aparecen rostros, no hay un mínimo argumento de seducción. Es como si se hiciera una película policial donde sólo se viera un puñal que entra y sale insistentemente.

Sólo cuando la exploración del erotismo contiene historias y contextos, la cosa puede cambiar. Es el caso de Fellini y su Casanova, ahí toma el camino de la imaginación estética y el resultado es muy distinto. Sintetizando podríamos decir que el destino de la pornografía puramente comercial, es la ginecología, y esa secuencia es inexorable cuando el móvil que se percibe es meramente comercial, porque en general son gente de muy pocos recursos imaginativos.

Respecto del desnudo femenino que ejerce tanto atractivo como anzuelo de venta, opino que la gente tiene expectativas que la realidad no puede satisfacer, ya que están vinculadas con el misterio infantil que se llama la escena primaria, que es cuando el niño descubre el coito de sus padres, produciéndole una impresión muy intensa. Es una experiencia universal ligada a la situación triangular del Edipo. Ese misterio es como la cebolla, uno quiere ver que tiene adentro una cebolla, saca una capa, y otra, y otra, y cuando termina ya no hay nada, ni cebolla. Porque la cebolla no es otra cosa que envoltura. Ese misterio así simbolizado, es muy regresivo y profundo. Se conecta con el último gran misterio: La muerte, que es el extremo de la curiosidad humana.    

